
Las elecciones municipales y regionales que culmi-
nan mañana tienen lugar en un momento particu-
larmente álgido del ciclo político nacional. A pesar
de su carácter local, resultará inevitable examinar

los resultados en clave nacional. En efecto, la dificultad que
ha tenido la sociedad chilena para reencauzar un camino de
progreso, luego de dos procesos constitucionales fallidos,
precedidos por un doble zigzagueo presidencial Bachelet-
Piñera —marcado por la pérdida de los consensos, luego
del abandono de la Concertación por la Nueva Mayoría y el
posterior surgimiento del Frente Amplio—, tendrá la posi-
bilidad de clarificarse o en-
turbiarse, dependiendo de
cómo la ciudadanía se expre-
se en esta ocasión.

Por esa razón, habrá elec-
ciones emblemáticas, como la de alcalde de Santiago, en la
que el trabajo que el exministro Marcos Barraza ha desple-
gado procurando fortalecer la controvertida gestión de la
alcaldesa Hassler (PC) enfrentará a un único candidato de la
oposición, Mario Desbordes (RN). Su desenlace será espe-
cialmente significativo. Asimismo, los resultados que se
den en las populosas comunas de La Florida, Puente Alto y
Maipú serán objeto de un acucioso escrutinio, de cara a la
elección presidencial y parlamentaria del próximo año. Lo
mismo cabe respecto de las principales capitales regionales.

Por otra parte, el gran número de pactos existentes pa-

ra la elección de concejales y para la de miembros de los
CORE de cada región, que multiplica la cantidad de candi-
datos que aparecen en la cédula, así como la dificultad que
han tenido los gobernadores para darle sustento a un cargo
con pocas atribuciones, abre dudas respecto de la cantidad
de blancos y nulos que pudieran darse, y de cuál será su
significado, considerando el marco de una elección con vo-
to obligatorio. Esto vuelve a poner el foco en la urgente
necesidad de una reforma al sistema electoral y a otras nor-
mas políticas, que induzcan a un menor fraccionamiento
partidario y a colectividades más fuertes.

Muy posiblemente, los
eventos ocurridos en los últi-
mos días, especialmente el
caso Monsalve, que ha gene-
rado una grave crisis en el

Gobierno —parte importante de la cual ha sido autoinfligi-
da—, pero también el accidente que hirió a más de 30 estu-
diantes del INBA mientras manipulaban elementos para fa-
bricar bombas molotov —ante lo cual las autoridades edu-
cativas de la comuna de Santiago deben muchas explicacio-
nes al país—, afectarán el ánimo de los votantes, y podrían
impactar negativamente a los candidatos oficialistas. 

Es probable que la enorme cantidad de candidatos par-
ticipantes, muchos de ellos desconocidos, confundirá a mu-
chos votantes, pero, aun así, políticamente, los resultados
serán muy reveladores.

Las probables dificultades para interpretar los

resultados no los harán menos significativos.

Confusas pero reveladoras elecciones
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L O B I  G U N G L I  D A

Nadie debiera sentirse sorprendido por la tragedia
que se ha desatado en el Internado Nacional Ba-
rros Arana, INBA. Si durante más de quince años
se han venido registrando hechos de violencia

protagonizados por estudiantes y, más aún, en casi todos los
disturbios los jóvenes han utilizado bombas molotov como
arma central, tarde o temprano iban a terminar por provocar
un accidente. Pues bien, el previsible incidente finalmente se
produjo el pasado miércoles, dejando a varios de ellos con su
vida en peligro.

Tal vez la intención de muchos era la de provocar esos
daños en las fuerzas policiales,
pero algo salió mal y termina-
ron sufriendo ellos mismos las
lesiones. Esa arma potencial-
mente letal también había sido
utilizada en alguna oportunidad como amenaza en contra de
profesores, inspectores y directivos de varios establecimientos.
Incluso, manipulando la bencina, se ha rociado con ella a más
de un docente como forma de intimidación. El despliegue con-
tinuo de una violencia sin precedentes en algunos colegios ha
alentado la sospecha de que existen adultos y grupos políticos
impulsando estas acciones. 

Las primeras manifestaciones estudiantiles verdadera-
mente inquietantes comenzaron en la primera administración
Bachelet, en 2006. Poco después, en una instancia de diálogo,
varios profesores comenzaron a agitar una asamblea que cul-
minó con un jarro de agua lanzado por una niña de 14 años
contra la ministra de Educación de entonces. El presidente del
Colegio de Profesores, y su madre, simpatizaron con la alumna
y pusieron fin al diálogo. Años después, se permitió que ex-

miembros del Frente Patriótico Manuel Rodríguez, con expe-
riencias de terrorismo, dictaran conferencias en el Instituto Na-
cional, invitados por alumnos. Han contado estos con el respal-
do de algunos pocos profesores comprometidos con el activis-
mo revolucionario y desde entonces, año tras año, la
indisciplina y la violencia han ido en aumento.

No es posible analizar esta grave situación sin examinar
la responsabilidad de quienes tenían la autoridad en esos
años iniciales de la protesta. La mayor parte de la rebeldía se
produjo en Santiago, donde el municipio, como sostenedor
de los colegios emblemáticos, era el responsable final de su

funcionamiento. Pero los su-
cesivos alcaldes —entre ellos,
la actual ministra del Inte-
rior— no supieron cómo de-
tener la escalada; peor aún,

esta última asumió inicialmente una doctrina que, en los he-
chos, se abstenía de desalojar las tomas que fueran aproba-
das por mayoría de votos. Tampoco los gobiernos supieron
contener la situación.

Ahora parece claro que es necesaria una actitud más enér-
gica, aunque hasta esta tragedia no se había advertido una re-
acción decidida de la autoridad. Hace años, el Congreso apro-
bó una ley llamada Aula Segura, que —han denunciado exrec-
tores— la actual alcaldesa de Santiago no permite aplicar en la
comuna. La actual rectora del INBA, pese a los antecedentes de
años, ha calificado lo sucedido como un “hecho aislado”, mini-
mizando así el problema. El ministro de Educación sí parece
finalmente entender la seriedad de la situación y cabría esperar
medidas claras, con cambios de autoridades que no han estado
a la altura de las gravísimas circunstancias. 

Incontestable responsabilidad tienen quienes

no enfrentaron la violencia en sus orígenes. 

Tragedia escolar 

Los escrito-
res, de modo vi-
sible o invisible,
abordan el tiem-
po que atraviesa
la vida personal
y pública. Ellos
suelen trazar dos
figuras. Una, la
más usual, es la
faz de devorador
omnívoro e im-
placable que corroe a todos y todo
por igual. Virgilio señala: “Todo se
lo lleva el tiempo, hasta el ánimo”.
Y un romántico, Percy B. Shelley,
interpela al tiempo de este modo:
“¡Oh mar, mar insondable, cuyas
olas son años! ¡Océano del tiempo,
cuyas aguas amargas se mezclan
con la sal de las humanas lágrimas!
Diluvio sin orillas, que en su flujo
y reflujo abrazaste las lindes que
alcanzan a la muerte y, enfermo de
rapiña, aullando pides más”.

Este tiempo
d e v o r a d o r s e
despliega como
sucesión igual de
momentos pare-
jos y uniformes
que, como una
suerte de ogro
insaciable, apoli-
llan y destruyen
con su metódico
discurrir.

Tan fuerte, poderosa y omni-
presente es esta figura del tiempo
que suele ofuscar la otra faz, cuyo
trazo requiere entonces de una mi-
rada y sensibilidad más agudas,
aquellas que hicieron decir a An-
toine de Saint Exupery: “el tiempo
no es un reloj de arena, sino un co-
sechador que ata sus gavillas”. En
este aspecto a menudo olvidado o
velado, el tiempo puede adquirir
una faceta de constructor y crea-
dor, y su transcurrir aparecer co-
mo una sucesión cualitativa de

lapsos. Esta dimensión se vincula
con la posibilidad de discernir dis-
tintas texturas y cadencias, desde
la trivialidad de las horas que pa-
san sin dejar huella hasta el mo-
mento justo, el instante decisivo
que tuerce nuestra existencia y se
graba en la memoria. El tiempo
posee, así, una “calidad” distinta
según cada individuo y período,
ofreciéndose de manera singular a
cada cual.

Los griegos disponían de dos
palabras para referirse a ambos
rostros de la temporalidad: “cro-
nos” y “kairos”: el tiempo unifor-
me, del reloj de arena, que se repite
siempre igual a sí mismo, y el
tiempo propio, cualitativo, la
oportunidad justa; el devorador y
el cosechador.

El “kairos” impone al individuo
y al pueblo (tiene una dimensión
privada y otra pública) una exigen-
cia ética correlativa al llamado que

esa temporalidad
convoca. Esa exi-
gencia consiste
en desarrollar un
s e n t i d o d e l a
oportunidad. Es-
tar atentos al mo-
mento, ponerse a
la escucha, para
poder correspon-
der justamente.
E l t i e m p o n o

siempre corre plano, sino que a ve-
ces se pliega, se hunde o se carga de
una energía a primera vista des-
tructiva y feroz. Ese momento no
solo, con todo, es negatividad y do-
lor. Mientras el tiempo-cronos pasa
simplemente, estemos donde este-
mos, sea cual sea nuestra disposi-
ción, el tiempo-kairos puede ganarse
o perderse, según si estamos en el
lugar correcto y seamos capaces de
atender a su llamado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Atender al tiempo

El tiempo no siempre

corre plano, sino que a

veces se pliega, se hunde

o se carga de una energía

a primera vista

destructiva y feroz. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Es bien notable pensar en los efec-
tos que una bebida de esta naturaleza
puede provocar en las personas. Al
menos en estas úl-
timas semanas he-
mos sido testigos
de dos casos con
efectos funestos.
Naturalmente, la
justicia obliga a no
culpar a la menta-
da bebida, sino al
eventual exceso
que se hace de ella.

Recuerdo de niño
que el pisco sour
era un acompañan-
te del aperitivo y
que se solía tomar
en cantidades moderadas. De hecho, ha-
bía vasos especiales para ello, que no
eran particularmente grandes. Desde
luego, el contenido que podían albergar
era sustancialmente menor al de una
copa de vino, por ejemplo. Pero después
la cosa tomó otros rumbos, al parecer

en los restaurantes, y hoy existe el nun-
ca bien ponderado “catedral”, que debe
ser el triple de lo que se tomaba antes en

las casas. O sea, pa-
samos del “pisquito
sour” a una suerte
de “bowl” de alco-
hol. A ello se agre-
ga, según entiendo,
que es más fuerte
que el que se prepa-
raba en el hogar.

Yo me tomé mi
última piscola en el
viaje de estudios,
h a r á u n o s 4 0
años... Saque el lec-
t o r s u s p r o p i a s
conclusiones... Qui-

zás, y en adelante, dados los hechos
por todos conocidos, el pisco sour ca-
tedral debiese llevar una etiqueta co-
mo las de otros alimentos. Algo así co-
mo “Alto en libido”.

D Í A  A  D Í A

Pisco sour 

B. B. COOPER 

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Las más recientes proyecciones del
Fondo Monetario Internacional antici-
pan un crecimiento del producto plane-
tario de 3,2% para 2024 y 2025. Esto
—una leve caída respecto del 3,3% ob-
servado en 2023— sugeriría cierta esta-
bilidad en el comportamiento de la eco-
nomía mundial durante los próximos
años. Concluir aquello, sin embargo, im-
plicaría omitir algunas de las preocu-
pantes fuentes de incertidumbre que se
han venido acumulando.

Precisamente la incerteza ha sido el
centro del debate esta semana en Wa-
shington DC, donde se desarrollaron las
tradicionales reuniones organizadas por
el Fondo Monetario Internacional (FMI)
y el Banco Mundial (BM). La cita anual
reúne a gran cantidad de autoridades
monetarias y fiscales del planeta, trans-
formándose en una instancia para que
cada país exponga sus fortalezas y reciba
preguntas sobre sus debilidades.

Un tema central fue esta vez el im-
pacto de la elección presidencial en Es-

tados Unidos. La principal economía
mundial ha sido el pilar del crecimien-
to en los últimos años, con una dinámi-
ca fuertemente impulsada por el desa-
rrollo tecnológico. Así, EE.UU. creció
un 2,9% en 2023, anticipándose una
expansión del 2,8% en 2024 y de 2,2%
en 2025. Las cifras son muy superiores
a las de la gran mayoría de las econo-
mías avanzadas (Alemania está sumer-
gida en el estancamiento, mientras que
Japón y Reino Unido esperan un creci-
miento anual en torno al 1%). En este
contexto, se teme que un resultado
electoral que aumente los factores de
incertidumbre —más desde el punto
de vista fiscal que del monetario—
afecte el desempeño del principal mo-
tor de crecimiento del planeta.

La situación de China fue también
parte del debate. La evolución de la se-
gunda economía del planeta mantiene a
los mercados en alerta: 5,2% en 2023,
4,8% en 2024 y 4,5% en 2025. Este me-
nor crecimiento tiene implicancias im-

portantes sobre distintos sectores —los
commodities ya se han resentido—, por
lo que la atención está puesta en las me-
didas que está diseñando el Partido Co-
munista chino para tratar de modificar la
tendencia. El Parlamento, en reuniones
programadas entre el 4 y 8 de noviem-
bre, debería evacuar nuevas iniciativas
fiscales, pero un creciente déficit proba-
blemente quitará entusiasmo frente a lo
que se anuncie. 

El fantasma de una nueva guerra co-
mercial tampoco está ausente, no solo
por la agudización del choque Beijing-
Washington, sino también por otros
eventuales flancos: el ministro de Finan-
zas de Alemania acaba de advertir los
peligros de una confrontación comercial
entre EE.UU. y la Unión Europea. 

Así, todo sugiere que los niveles de in-
certidumbre continuarán altos. Las deci-
siones fiscales y monetarias serán claves
para que los países aprovechen el esce-
nario o sucumban a la volatilidad de los
mercados. 

Economía mundial tensionada
A pesar de que la economía mundial continúa con una dinámica positiva, las fuentes de
incertidumbre y tensión se acumulan. Frente a la consiguiente volatilidad de los mercados, un
manejo profesional de las políticas monetaria y fiscal será clave.

La inflación, a segundo plano
A diferencia de las reuniones de los úl-

timos dos años, la inflación no fue esta
vez el centro del debate. La resolución de
los problemas logísticos generados en la
pandemia y un manejo profesional de la
política monetaria fueron esenciales pa-
ra controlar el fenómeno. Pero, con un
4,2% de inflación mundial anual (50%
superior al nivel previo al covid), el sec-

tor servicios continúa encabezando las
presiones sobre precios. 

Un factor incidente parece ser un
mercado laboral caracterizado por un
aumento de las remuneraciones nomi-
nales. En la medida en que las brechas
de producto se cierren, tal aumento de-
bería moderarse, evitando un ajuste en
el empleo y colaborando con una me-

nor inercia inflacionaria. Centrales se-
rán la flexibilidad en el mercado laboral
y las ganancias en productividad. Eco-
nomías como la chilena, con una legis-
lación rígida, problemas de productivi-
dad y un deterioro institucional que
agrega volatilidad a su moneda (im-
pactando en los precios), podrían sufrir
mayores ajustes.

La importancia de buenas políticas
El escenario debería forzar una mayor

coordinación entre las autoridades fiscales
y monetarias. Por supuesto, sin sacrificar
la independencia de los bancos centrales.

En lo monetario, el lento ajuste de las
tasas de política (TPM) y la reducción de
la inflación han llevado a un aumento en
las tasas reales que ha contribuido a
mantener bajos niveles de actividad. Los
progresivos recortes sobre la TPM per-
mitirán aliviar en algo esta tensión. 

En contraste, la política fiscal ha segui-
do siendo expansiva en parte importan-

te del mundo. Sin embargo, con una re-
lación de deuda pública respecto del
producto (y tasas de interés) al alza, to-
dos los análisis técnicos sugieren que di-
cho relajamiento debe comenzar a rever-
tirse, dando pie a un nuevo ciclo domi-
nado por la responsabilidad. Juegan en
contra, el creciente populismo político y
los riesgos geopolíticos. Esto puede te-
ner consecuencias a nivel agregado, por
lo que toda posibilidad de ahorro en el
intertanto debe ser apreciada.

Respecto de Chile, son preocupantes

tanto el desplome de nuestros fondos so-
beranos como las presiones de mayor
gasto fiscal. En cuanto al impacto de la
elección estadounidense, la presidenta
del Banco Central, Rosanna Costa, acer-
tadamente, evitó entrar a discutir el caso
norteamericano (algo impropio para
cualquier consejero de nuestro instituto
emisor), pero sí anticipó que las políticas
fiscales de las economías avanzadas esta-
rán bajo la lupa durante los próximos
años, particularmente por un posible ma-
yor gasto militar.
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